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E 
1 presidente Carlos Salinas de Gortari señaló el 17 de agos­
to de 1989 que por la imposibilidad del Estado nac ional , el 
predominio de intereses loca les o las condic iones adversas 

de la naturaleza, ampl ios grupos de las comunidades indígenas 
se encuentran en cond iciones de desigualdad e injust icia respec­
to de otros grupos de la sociedad . "Rezagos centena rios y otras 
carencias acumu ladas a lo largo del tiempo" afirmó, const ituyen 
una deuda histórica q ue "tenemos que asumir como nación y 
como Estado" . 

"Somos conscientes -agregó el Presidente- del aporte de los 
pueblos indígenas a la formación de la nación, así como de su 
duro y cot idiano sacrificio para mantener en la actualidad nues­
tra independencia y soberanía. Admitimos las diferencias que se 
expresan en lenguas, culturas, conocimientos y tradiciones, que 
nos enriquecen a todos y hacen más profundas todavía las han-

Este Programa se aprobó el 13 de diciembre de 1990. El documento 
se dividió en dos partes. La primera es una versión resumida de los 
tres capítulos iniciales, elaborada por Comercio Exterior, que es res­
ponsable del título principal y de los subtítulos. La segunda parte re­
coge los capítulos 4 a 8 con algunos cambios editoriales. 

das raíces de nuestro nacional ismo ." Por todo ello el presidente 
Sali nas manifestó la vol untad política de su gobierno de redimir 
la deuda con la población indígena. 

Las acciones emprendidas por el Ejecutivo con ese propós ito 
se iniciaron con el Programa Naciona l de So lidaridad, en el que 
se reconoce a los pueblos y las com unidades indígenas como su ­
jetos p rio ri tarios de su acción. Posteriormente, el 7 de abril de 
1989 se instaló la Comisión Nacional de justicia para los Pueblos 
Ind ígenas, a la q ue se fijó como tarea pri ncipal estud iar la pert i­
nencia de reformar la Consti tuc ión a fin de estab lecer los instru­
mentos jurídicos que permitan superar la situación de injusticia 
que afecta a aqué llos. Como resu ltado, se elaboró un estudio que 
se sometió a una amplia consulta pú blica, de la que se concluyó 
la pertinencia de realizar una reforma constitucional. La inic iat i­
va correspondiente se envió a la Cámara de Diputados del H . Con­
greso de la Unión el 7 de dic iembre de 1990. 

Más tarde se di fundió el Programa Nac ional de Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas, 1991-1994, elaborado por el Instituto Na­
cional Indigenista (IN!), cuyos aspectos más destacados se resu­
men a continuación . El Programa consta de un diagnóstico, que 
" produce indignación" porque ofrece un panorama en el que pre­
dominan la desigualdad y la injusticia; la definición de las nor­
mas y los principios de acción basados en el respeto a la identi-
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dad y la li bre decisión de los pueblos indígenas, así como en su 
firme participación, y la parte proposit iva y programát ica, apoya­
da en las in iciativas de los pueb los indígenas, que estab lece d i­
recc iones, li neam ientos y recu rsos. 

Cuántos son, qué lenguas hablan, dónde están 
y adónde van 

E 1 censo de 1980 reve ló que 1 :~ poblac ión que habla una len­
gua o un id ioma ind ígena representa 9% de la tota l. Así, se 

ca lcula que en 1990 aquélla ascendió a 7 mi llones. Debido a que 
ex iste consenso en cuanto a que en las cifras censa les hay una 
subestimac ión de los hablantes de lenguas indígenas, a que el cri ­
terio lingüíst ico es insuficiente para cuantifica r soc ial y cultural­
mente a la pob lac ión indígena y a que, en cont rapartida, no se 
cuenta con los estudios necesari os para subsanar ta les insuficien­
c ias, las cifras y las proporc iones que se utilizan en el Programa 
se consideran como mínimos irreductibl es. 

Ello, no obstante, permi te il ustrar las condiciones de un uni­
verso cuya magnitud no se puede precisa r, pero que es signi fica­
tivamente mayor que el estim ado. 

La diversidad idiomática es parte del patrimon io cu ltura l e hi s­
tóri co de la nac ión. En México han subsist ido y se utilizan 56 idio­
mas indígenas diferentes. Cada uno es un patrimon io que tomó 
milenios constituir; entre otros va lores expresa una f ilosofía, una 
sensibilidad artística, un sistema de conoc imientos, una fo rm a de 
conceb ir el mundo, la naturaleza y la sociedad .. . 

El número de hablantes de cada lengua indígena va ría rad i­
ca lmente : el náhuatllo emplean 1.4 mi llones (26.5% de quienes 
hab lan esos idiomas) mientras que el pápago lo dominan sólo 236 
personas. El náhuatl, el maya, el zapoteco, el mixteco y el otom í · 
los ut ili zan más de 250 000 personas en cada caso y en con junto 
representan 63% del total de hablantes de lenguas indígenas. Ade­
más hay otros 14 idiomas con los que se comu nican, en cada uno, 
más de 50 000 indígenas. 

Conforme al censo de 1980 más de un millón de indígenas eran 
monoli ngües. Sin embargo, cabe señalar que muchos de los c la­
sificados como bilingües tienen un dominio elementa l y rest rin ­
gido del español. 

Au nque habitan en todas las entidades y los munic ipios del 
territorio nacional, casi todos los indígenas v iven en com unida­
des bien delimitadas soc ial o geográficamente, las cuales const i­
tuyen unidades co herentes e identi f icables en las que los ind íge­
nas son mayoría. 

Puede afirmarse que 28% de los municip ios del pa ís son indí­
genas y que en el resto la pob lac ión de esta estirpe representa 
menos de 30% del total. Empero, algunas etn1 as completas que­
dan inc luidas en un solo mun icipio, donde son minoría. 

La pob lac ión indígena se concentra en 11 entidades fede rati­
vas, fundam entalmente en el sureste y el centro-sur del país (véa­
se el cuad ro 1 ). Cas i 70% vive en municip ios rurales y uno de 
cada seis habitantes del campo es indígena. ~ i se considera que 
hasta 1980 la tasa de migrac ión de los no inu1genas ha sido ma­
yor y más acelerada, puede postu larse la hipótesis de que en el 
med io rural hay una tendencia C.:e " indigen ización". Aunqu e el 

305 

censo de 1990 perm it irá confirmar ta l hipótesis, puede afirmarse 
con certeza que la pob lación indígena es un componente cen­
tra l del México rural. 

CUADRO 1 

Porcentaje de la población indígena, por principa les entidades 

Estado 

Oaxaca 
Ve rac ruz 
Ch iapas 
Yucatá n 
Puebla 
México 
Hidalgo 
Guerrero 
Distri to Federal 
Sa n Luis Potosí 
'-l ichoacán 
Otras 

Total 

Participación 
relativa 

17.2 
12.2 

9.5 
9.5 
9.4 
7.0 
5.9 
5.3 
4.0 
3.7 
2.3 

14.0 
700.0 

Fuente: Elaborado con base en los datos del Programa Nacional de De­
sarrollo de los Pueblos Indígenas, 7997-7994. 

Lo anterio r no signi fica que la población indígena permanez­
ca al margen de los procesos migrato ri os. En 1980 se registraron 
548 000 indígenas (1 0.6% del tota l) asentados en regiones d ist in­
tas a sus lugares de origen. No se consideró a los que se encuen­
tran fuera del país, sobre todo en Estados Unidos, que const itu ­
yen un grupo importante. Las grandes ciudades son las principales 
receptoras: el área metropolitana de la ciudad de México (306 000 
habitantes de 40 lenguas indígenas), Guadalajara (28 000), Monte­
rrey (24 000) y las ciudades fronteri zas del norte (47 000), con­
fo rm e al censo de 1980. No se cuenta con in fo rmación para 
eva luar cómo se mod ificaron las co rri entes migratorias indígenas 
por la cr isis de los ochenta. Sin embargo, hay indicios de que hubo 
incrementos, sobre todo hac ia la capital del país. 

En los dos últ imos decenios lv1éx ico ha rec ibido a varios miles 
de refugiados indígenas de Guatemala que se han asentado en 
los campamentos creados para ellos en Campec he, Qu intana Roo 
y Chi apas; actualmente asc ienden a cerca de 50 000. Su presen­
cia -congruente con la po lít ica de asilo de México y evidencia 
de la so lidarid ad entre los pueblos indígenas- ha enriquecido las 
co rri entes de interca mbio en tre éstos, un a de las fuentes de su 
forta leza y d iversidad. 

En térm i.nos absol utos la poblac ión ind ígena de México ha re­
gist rado, durante cas i todo el siglo, una tendencia al crec imiento 
(2 mi llones en 1900 y cas i 8 mill ones 90 años después). En térmi ­
nos relati vos la situac ión es inversa (17% del tota l al princ ipio del 
siglo y 9% en 1980) . De acuerd o con estud ios dispon ibles, aun­
que in suficientes, se est ima que el crecimiento de la pob lac ión 
indígena es 0.6 puntos porcentua les superi or al promedio nac io­
nal (2 .3 %) . Ya en el período i ntercensa l1 970-1980 se registró u na 
reversión en el descenso relati vo (de 8 a 9 por ciento del tota l). 
Así, tomando en cuenta esas tendencias demográficas, no se ven 
en el futuro previsib le posib ilidades de una dism inución cuanti ­
tat iva y mu cho menos la extinción de los pueb los indígenas. Mé­
xico es, pues, una nac ión plural y multicultural. 
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A qué se dedican, de qué disponen 

L a economía indígena es diversificada e integra un conjunto 
de actividades y estrateg ias. Los pueb los indígenas const itu ­

yen un componente importante y d iferenciado del sector ca m­
pesino del país. Cuando menos 70% de esta población finca su 
subsistencia en las actividades primarias, en estrecha vincu lación 
con el territorio y sus recursos. C~s i todos practican la agri cu ltura 
trad icional diversificada para obtener alimentos y productos de 
abasto, aunque también destinan c ierta parte de su producción 
al mercado. Es frecuente que inc luyan en el cultivo algunos pro­
ductos comerciales para obtener dinero. El caso más notab le es 
el café, del que los indígenas aportan 30% de la producción na­
c ional. 

Otras activ idades complementan la práct ica anterior: la reco­
lecc ión de combustibl es, alimentos sil vestres, plantas medic ina­
les, fibras textiles, barbasco, palma, zapupe, etc., que venden en 
el merc<:tdO. También crían anima les o practican la apicultura. Es 
poco frecuente la ganadería comerc ial, pero res ienten severamen­
te los efectos del crec imiento de la ganadería extensiva, en ma­
nos de part icu lares. 

Está también muy extendida la manufactura de artesa nías, en 
la que resa lta el papel de las mujeres como productoras econó· 
micas y portadoras de antiguas trad iciones . As imismo, está muy 
generali zada la venta de fuerza de trabajo, que es una de las es­
trategias más uti li zadas para complementa r ingresos monetarios . 
El "jorna l" en el trabajo agríco la o en activ idades como la cons­
trucc ión, que hace 20 años era casi exclusivo de los hombres, 
incluye hoy tamb ién a las mujeres. La pesca se practica como la­
bor complementaria en li tora les y lagunas, aunque en algunos ca­
sos se ha convert ido en actividad princ ipa l de un grupo pequeño 
pero crec iente de indígenas. 

Las com unidades indígenas poseen y ocupan una porc ión 
considerable de las zonas boscosas del país. Su exp lotac ión por 
medio de concesiones a particulares provocó el. divorcio entre 
la poses ión del bosque y su aprovecham iento comerc ial (con el 
consecuente deterioro y aun destrucción del recurso) e impid ió 
el desarrollo de explotac iones rac ionales y permanentes en be­
nefic io de sus ocupantes. Esa situac ión se está tratando de corre­
gir, pu es los bosques son una de las vías potenciales para el desa­
rrollo de los pueb los indígenas. 

La extracc ión del petróleo ha generado conflictos y contradic­
c iones con los pueb los indígenas. En cuanto a mineral es y ot ros 
recursos del subsuelo su exp lotación está poco desarro llada; sin . 
embargo, pueden const ituir una vía ad ic ional para apoyar el pro­
greso de estos pueblos si se co rri gen la exc lu sión y la alienac ión 
que han afectado a los poseedores lega les e históri cos de la ti erra. 

Los territor ios ocupados por los pueb los indígenas están dota­
dos de recursos adecuados y hasta abundantes en ~érminos de 
va ri edad, diversidad, eq uilibrio, permanencia, renovac ión y po­
tenc ial de desa rrollo armónico e integra l. En muchos casos los 
recursos naturales mejor preservados son aq uellos con los que 
los pueblos indígenas guardan una estrecha y ancestral r-elación. 
Sus milenarios sistemas de conocimientos sobre la naturaleza, has­
ta hoy no muy bien comprendidos, les perm it ieron domesticar 
plantas silvestres, que incluyen millares de espec ies biológicas que 
coinciden con las aproximaciones científicas más modern as para 
el cabal aprovechamiento de !os ecosistemas. 

La actualizac ión de ese potencial poco aprovechado - d istante 
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del conservacionismo estático y de la introducción acrítica de tec­
nologías externas- debe ser objetivo prioritario de la acc ión in­
digenista . 

Son diversos los factores que han provocado severos daños, 
a veces irreversib les, en el ambiente natura l de muchos terr ito­
ri os indígenas.; la sobreexplotación, por el efecto combinado de 
las lim itaciones terr itoriales y la presión demográfica; la extrac­
c ión de madera o la intru sión de la ganadería extensiva, qu e han 
generado mise ri a y degradado el ambiente; la sustituc ión de sel­
vas tropica les por monocultivos agroindust ri ales, y la implanta­
ción de pastos exóticos. En los pueblos indígenas hay conciencia 
respecto de esos procesos y sus ri esgos, pero no cuentan con re­
cu rsos económicos ni apoyos externos para enfrentarl os. 

Las com unidades indígenas ocupan las zonas agroeco lógicas 
menos conocidas y más vu lnerab les. Es el caso de las áreas tropi­
ca les húmedas, donde habita más de un millón de indígenas, y 
de las tropicales subhúmedas, ca racterizadas por pendientes pro­
nunciadas, que albergan a cerca de medio millón. En la zona tem­
plada húmeda, una de las menos deterioradas, habitan alrede­
dor de 150 000 (30.8% de la poblac ión total de la zona); en la 
templada subhúmeda, más de un mil lón; en las áridas y semide­
sérticas, unos 150 000; el resto de los indígenas en municipios 
rurales se ubican en áreas que inclu yen dos o más zonas ecológi­
cas. Por ello, esos pueblos son de importancia estratégica en la 
preservac ión de los recursos natura les de la nac ión. 

La insuficiencia de ti erra pé}ra obtener de su cul t ivo los sati s­
factores cu ltu ra l mente consagrados como necesarios (minifundi s­
mo) es un fe nómeno predominante entre las ce rca de 2 000 co­
munidades indígenas reconoc idas y titul adas con 16 millones de 
hectáreas. 

Con frecuencia, porc iones de la dotación se encuentran inva­
didas o protegidas por amparos agrarios en favor de personas no 
indígenas. A la invasión se agrega la pérdida de territorio por arren­
damientos, aparcería s y medianíils con agentes externos a lasco­
munidades. En algunos casos se ha presentado el abandono de 
ti erras cuya propiedad se disputa con particulares o com unida­
des limítrofes. 

Existen prob lemas forma les en relac ión con la tenenc ia que 
traban el uso y el aprovechamiento del territor io y son fuente de 
conflicto e inseguridad . Por ejemplo, la indefi nición agrari a debi­
da, por una parte, a la ca rencia de una reglamentación de la co­
munidad indígena como forma específica de propiedad y, por otra, 
a la imperfecc ión y el retraso con que se han ap licado las normas 
vigentes ent re las com unidades indígenas. 

En este último aspecto se generan situac iones como las siguien­
tes: la mayoría de los núcleos agrari os indígenas, ejidos o comu­
nidades, ca rece de la documentac ión necesaria; las reso luciones 
presidenc iales no se han ejecutéldo caba lmente; ex iste impreci­
sión y sobreposic ión en los linderos; casi no se han exped ido cer­
ti ficados ejidales; no hay censos o no están actualizados; las asam­
bleas no se llevan a cabo con la period ic idad establec ida ... 

Así, el mayor rezago agrario se concentra en los ejidos y las 
comun idades indígenas, que se conform an como áreas en don­
de los conflictos agrarios son severos y requ ieren de atención prio­
ritaria. La superación cabal de estil problemática es condición para 
el desarrollo de las zonas indígenas del país. 



comercio exterior, marzo de 1991 

Cómo están y por qué 

P ráct icamente todos los indígenas de los municipios ru ra les son 
pobres y 70% de los registrados en el censo de 1980 habita 

en ellos. Una proporción muy alta de este universo (96.5%) rad i­
ca en municipios con alto o muy alto grado de marginalidad, se­
gún el Consejo Nac ional de Poblac ión (Conapo). De todos los 
mexica nos que viven en municipios con muy alto grado de mar­
ginac ión, 41% es indígena, proporc ión cas i tres veces superior 
a la de las etni as qu e habitan en municipios rurales . 

El Consejo Consult ivo del Programa Nacional de So lidarid ad 
estab lece: "Son las zonas rurales las que concentran el gru eso 
de la pob lación en condiciones de extrema pobreza. Éstas se ubi­
can en las zonas montañosas - de d ifíc il acceso- que parten de 
Chi apas y pasan por Oaxaca, Veracruz, Pueb la, Guerrero, parte 
del Estado de México, Hidalgo y Tlaxca la, y continúan por Mi­
choacán y zonas de Nayarit , Durango y Chihuahua, por un lado, 
y por el otro, las huastecas y la zona desérti ca del país. Este 'esp i­
nazo de la pobreza' co incide ampliamente con las zonas de ma­
yor densidad indígena." 

Las ciudades no han sido receptoras generosas de los inm igran­
tes indígenas. Quienes están asentados en ell as se encuentran en 
condic ión de pobreza, con frecuencia extrema, y ocupan las po­
sic iones más bajas, vulnerab les y precari as . As í lo ilust r-an casos 
específicos conoc idos (los mixtecos en el valle de San Q uintín o 
en Tijuana; los mazahuas en Ciudad juárez o en la ciudad de M é­
xico; los nahuas y tl alpanecos en Acapulco, entre otros) y los es­
tudios qu e se rea li za n en el Distrito Federal. Entre los trabajado­
res por cuenta propia en la economía inform al de las ciudades, 
los indígenas ocupan un luga r muy importante; igual sucede con 
las trabajadoras domésti cas . La res idencia en áreas marginadas, 
las llamadas "c iud ades perdidas", en cuartos rentados y ca ren­
tes de servicios, es predominante. La discrim inac ión los obliga con 
frecuencia a ocultar su origen étni co. 

A la luz de la situac ión tan to E' n las ciudades como en los mu­
nicipios rurales se puede conc luir que hay una identid ad entre 
se r indígena y se r pobre, de la qu e só lo escapa n algunos por ex­
cepc ión y no por pertenecer a un grupo soc ial en proceso de de­
sa rrollo. 

Lo anterior ti ene razones históri cas. Bajo el domin io co lon ial 
se co locó a la poblac ión indígena, lega l y exp lícitamente, en una 
posición de subord inac ión y desigualdad frente a los demás com­
ponentes de la soc iedad. Se rest rin gió severa mente la base terri ­
tori al de sus comunidades, lo que propició la integrac ión de la 
econom ía indígena al mercado y la incorporación de la fuerza 
de trabajo a las prop iedades y las empresas de cr io llos y españo­
les. Durante la época independiente las comunidades indígenas 
perd ieron su persona lidad jurídica sin encon trar compensac ión 
en el sistema electo ral, lo que les impidió ejercer los derechos 
ciudadanos por med io de normas d isc rimin atorias contra las len­
guas indígenas, el analfabet ismo y la pobreza. Las Leyes de Re­
form a abo lieron las com unidades ind ígen as, que fueron eq uipa­
radas con las prop iedades del clero, para rron,over el ingreso de 
la t ierra al mercado. Durante el porfiriato y .11 amparo de las teo­
rías evolucionistas rac istas, se manifestó und abi-=rta política ori en­
tada a "acelerar" la extinción de estos ¡Jueb los. 

307 

Al estallar la Revo lución de 1910 ya ex istían movimientos ar­
mados de los ind ígenas, cuyos miembros se incorporaron a los 
ejérc itos y a los programas revo lucionarios. Tras el final del con­
fl icto bé lico se introdujeron cambios fundamenta les: se impuso 
una va lorac ión pos itiva de la herencia indígena y se aceptó una 
responsabilidad respecto a este componente de la soc iedad, que 
con .frecuencia tuvo expresiones patern ali stas; se recrearon lasco­
munidades agrarias, lo que permiti ó restab lecer las bases terr ito­
riales de los núcleos indígenas y rurales del país; se hic ieron gran­
des esfuerzos para dar les acceso a la educación con el propósito 
de rescatarl as de su ancestral atraso, y se crearon institucio nes 
espec iali zadas del Poder Ejecutivo para atender las. 

Ello no ha derribado todas las ba rreras que d ificultan superar 
la desigualdad que afecta a los pueb los indígenas. Es en esas ba­
rrer as estructurales donde debe incidir la acc ión indigenista de 
nu estros días. Para lograrl o, es irr.po rtante entender que esa desi­
gualdad no es un fenómeno res idual producid o por la falta de 
integrac ión de los indígenas a la soc iedad mayor; al contrario : se 
deri va de un modelo de integrac ión asimétri co y desventajoso. 

La desigualdad se manifi esta en todas y cada una de las rela­
ciones qu e vinculan a esos pueb los con otros secto res de la socie­
dad, sean de ord en políti co, económico, ideológico o cultural. 
En todas hay intermediarios, "caciques" actuales, qu e monopo­
li zan y controlan en alguna medida ta les víncu los. Son em budos 
que regulan a su favo r el flujo de los bienes y del poder y captan 
excedentes en su prop io benefic io. 

En los nud os de interm ed iac ión se concreta n, reproducen y 
amplían las relac iones de desigua ldad y de 'exc lu sión históricas, 
y se conforman las barreras estru cturales a la transform ació n y 
el desa rroll o de los pu eblos ind ígenas. Como contraparte, la pre­
senc ia de esta capa de intermediari os ha frenado el conoc imien­
to y la participac ión de las instituciones del Estado y de la socie­
dad en la atención de las demandas de esos pueblos . 

La acc ión púb lica ha sido insuficiente: débil en su coordin a-
. ción, incompleta en su cobertura y, co n frecuencia, inadecuada 

en sus métodos. Es necesario reconocer que diversas instanc ias 
del Gobierno han suplantado las iniciativas y las respon sabilida­
des que corresponden a los pueblos indígenas. En las institu c io­
nes ex isten prácticas paternalistas que contribuyen a formar y pre­
serva r núcleos de intermediación. Pese a esos problemas,. la acc ión 
púb lica ha producido importantes transformac iones en el medio 
indígena. No todas las experi encias han sido negativas, y su poder 
para incidir en las condiciones estructurales que frenan el desa­
rrol lo de esas etni as es un instrumento estratégico para el cambio. 

La organizac ión soc ial de los pueb!os indígenas respondió a 
la injusti cia fortalec iendo los lazos internos de so lida ri dad. Ésta 
es, en muchos aspectos y situac iones, sinónimo de supervivencia; 
es una práct ica cot idiana e instituc iona lizada de la vida soc ial. 
Alrededor de ella se conform a un vigoroso modelo de organ iza­
c ión, con múl tiples )!' diversas expresiones, que h a desempeñado 
un papel central en la extensión de algu nos servicios públicos. 

Las esc uelas, los caminos rurales y los ed ific ios públi cos que 
se han const ruid o, as í como la electrificac ión de numerosas lo­
ca lidades, no hubieran sido posibles sin la parti c ipación y el apor­
te económico de las organizac iones tradicionales que reun ieron 
material es, fuerza de trabajo y hasta capital en efecti vo para com-
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plementa r los insuficientes recursos públicos asignados a esos tra­
bajos. La actual fisonomía del med io indígena, con sus elemen­
tos de modern idad, no puede e;,:plicarse sin tomar en cuenta la 
presencia de sus organizaciones tradicionales. 

En esta$ últ imas no hay inmovil ismo. En la actu alidad se regis­
tra una crec iente efervescencia orga nizativa , con la idea de asu­
mir el manejo de los recursos y la gestión de la producc ión. En 
las nuevas orga nizac iones persiste la orientac ión hacia la so lida­
ridad enmarcada en procesos de desarrollo y modern izac ión. Ello 

documento 

consti tuye, en todas sus fo rm as 'r expres iones, un elemento cen­
tral del d iagnóstico de su condición. 

De esas organizac iones emanan demandas, propuestas y pro­
yectos qu e son pa rte del presente Programa. En ellas está el s uj ~­
to del desa rro llo, la propuesta sobre sus objeti vos y métodos, as í 
como el ejecutor privilegiado de las acc iones para promoverl o . 
La organización ind ígena es el elemento central para la planea­
ción del desarro llo y su transform ación en acc iones congru entes 
y sostenidas para lograrlo . D 

Elementos esenciales para la acción 

Problemas sectoriales 

Elementos de diagnóstico 

N 
o se dispone de informac ión para elaborar un diagnóstico 
cuantitat ivo en térm inos sectoriales. Sa lvo la que brindan 
los censos generales de poblac ión, de los que de manera 

lim itada puede desagregarse la población indígena, ningún otro 
de los censos nac ionales incluye esa dist inción. Lo mismo suce­
de con las encuesta.s periód icas nac ionales y co n los inform es es­
tadí~t i cos generados por las instituciones públ icas. No se han rea­
lizado encuestas rigurosas dedicadas a la pob lac ión indígena ni 
se ha generado un sistema de info rm ac ión que perm ita medir la 
situac ión de los pueb los indígenas en té rmin os de los mínimos 
de bienestar. Tampoco ex isten sistemas altern ati vos de inform a­
c ión sufic ientes y actu alizados . Los estudios de caso que permi ­
ten il ustrar situac iones y analiza r procesos son insuficientes y, por 
lo genera l, no se han actualizado. El propio Instituto Nac ional In­
d igenista (I N I) ca rece de un sistema de informac ión con ti nua so­
bre su área de cobertura y acc ión. 

La ca rencia de inform ac ión específica adecuada y oportuna 
sobre la condición de los pueblos indígenas ind ica a la vez su mar­
ginac ión respecto de la acc ión públ ica, desde la fase de planea­
ción y programación hasta la de ejecución y evaluación . Tam­
bién ilustra la dispersión e inadecuada coordinac ión de la labor 
del Estado respecto a los pueblos indígenas. 

El d iagnósti co sectorial parte del registro de demandas y soli­
citudes de organ izaciones, localidades y grupos indígenas, toman­
do como base la sistematización de las hechas durante la cam­
paña de Carlos Salinas de Gortari y las que ha recibido como 
Presidente Constitucional de los Est<~dos Unidos Mexicanos. A ellas 
se agregan los -trabajos de progra,nación del INI, que se basan en 
el autodiagnóstico comunitario, así como efl las solicitudes de las 
organizaciones y comunidades indígenas, en las que se pide la 
intervención del Instituto. El registro de demandas y solicitudes 
constituye un buen método para el diagnóstico cualitativo, en la 
medida en que emana de los propios sujetos del desarrollo, pero 
es inadecuado para una estimación cuantitativa . Cuando se dis­
pone de datos confiables de esta índole, provenientes de distin ­
tas fuentes, se agregan para ilustrar las dimensiones del fenóme-

no, aunque no puedan considerarse como una medición prec isa . 
La in fo rmación cuantitativa , en este caso, só lo complementa la 
percepción d irecta -aunque a veces fragmentaria- de la pro­
blemáti ca de los pueblos indígenas. 

j usticia 

La mayor demanda de los pueblos indígenas es la de justic ia. 
Ésta tiene un sentido amplio y se refiere al acceso en térmi­

nos igualitarios a la jurisd icc ión del Estado mexica no. Rec laman 
una honesta, eficaz y generosa impartic ión de justicia, que ga­
rant ice el respeto irrestricto a las garantías ind ividuales y socia­
les, así como el reconoci miento de su especificidad étni ca y cu l­
tural en todos los ámbitos. Exigen una justic ia que les permita 
superar la desigualdad que los afecta y ejercer en paz y con libertad 
su potencial de desarro llo, conforme a su propi a elecc ión. Recla­
man la igualdad que las leyes afirman y que la real idad contradi­
ce con frecuencia. Demandan ju stic ia soc ial en el sentido consa­
grado en la Constitución y so lic itan la acc ión perm anente, eficaz 
y deliberada de las institucion es para promoverla. 

En térm inos juríd icos específicos, la demanda de justicia de 
los pueblos indígenas se concentra en los campos penal, agrario 
y laboral. En el penal se registró a finales de 1989 la existencia 
de 3 373 presos indígenas en el país, aunque se considera que 
hay defic iencias en la identificación que se traducen en omisión 
y subrepresentación . El 70% de los presos indígenas no había sido 
sentenciado y la mitad de ellos, 35 % del total , ha estado deteni ­
do más allá del tiempo límite establec ido por la ley. La mayoría 
de los presos indígenas no recibió el beneficio de la traducción 
durante el proceso ni contó con una adecuada defensa de ofic io 
o de otra fu ente. Las prácticas jurídicas de los pueblos indígenas 
no se toman en cuenta du rante los juicios, pese a que pueden 
se rvir como atenuantes o para evitar el internamiento en casos 
de delitos menores. Las condiciones de los internos indígenas, casi 
siempre lejos de sus lugares de origen, son deficientes y con fre ­
cuencia provocan que sus familiares se desarraiguen para auxi ­
liarl os. No existen apoyos adecuados para propiciar la readapta­
ción de los indígenas liberados. Es frecuente, dadas las condiciones 
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en que se realizan los procesos contra los indígenas, que surjan 
dudas fundadas sobre su culpabil idad. Se puede afirmar que los 
indígenas procesados tropiezan con severas dificultades ad icio­
nales para recibir un juicio imparcial, que van desde el descono­
cimiento del español o del lenguaje escrito y la fa lta de una de­
fensoría adecuada por la carencia de recursos económicos, hasta 
resabios discriminatorios en su contra. 

El rezago en materi a agraria es particularmente agudo respec­
to a las comunidades y ejidos indígenas. La falta de regulariza­
ción de la tierra se traduce en conflictos internos, con otras for­
mas de propiedad y entre comunidades colindantes. Los indígenas 
enfrentan grandes dificultades para gestionar la solución de sus 
problemas agrarios por la distancia, el costo del tras lado a las ci u­
dades sede de las autoridades, la carencia de asesoría adecuada, 
la lengua y otros prob lemas. La indefinición agrari a -que mu­
chas veces despoja a las comunidades de territorios esenciales­
se traduce en inseguridad y tensión que imposibilitan mejoras en 
las cond iciones de producción y productividad, y a veces en vio­
lencia que brota a causa de la carencia de instancias de atención 
y conci liación. Muchos presos indígenas está n acusados de deli ­
tos vincu lados con conflictos agrari os. La· indefinición agrari a in­
hibe el acceso de las comunidades indígenas al créd ito y a otros 
apoyos que requieren de documentación oficial. Muchas de las 
demandas, que responden a los modelos tradiciona les para el ma­
nejo del territorio, n_o están consideradas en la legislac ión agra­
ri a, lo que imposibilita su atención y regulari zac i6n. Persi ste una 
demanda de tierra que responde a condiciones loca les y que se 
encuentra sustentada en reclamos legítimos, que sin embargo no 
ha sido atendida y que contribuye al clima de inseguridad . La jus­
tic ia agrari a, generosa y activamente promovida por la Revolu­
ción, se encuentra comprometida en las com unidades indígenas 
por problemas de rezago, indefinición y atención inadecuada. 

En virtud del tipo de trabajo que desempeñan cuando se in ­
corporan al mercado laboral (jornaleros agríco las, trabajado­
res temporales y por cuenta propia, así como trabajadoras domés­
ticas), los indígenas no reciben una adecuada protecc ión en sus 
relaciones de trabajo. Esta carencia se prolonga más al lá de las 
fronteras, donde a los problemas labora les se agrega con frecuen­
cia la cond ición de ilegalidad en la situación migratoria . Probable­
mente en el área laboral , a la que cada día se incorpora un nú­
mero crec iente de trabajadores indígenas, la fa lta de apoyo lega l 
es la más acentuada y menos conocida. 

A las tres áreas señaladas puede agregarse otra que se refiere 
a que muchos miles de indígenas carecen de documentos que 
los acrediten como mexicanos, con la consecuente restricción de 
sus derechos. · 

El acceso desigual a la ju sticia para los mexicanos ind ígenas 
es un hec ho inaceptable para la nación. 

Salud y bienestar 

L as demandas indígenas referentes a la salud se expresan en 
varias dimensiones. La primera se refiere a la asistencia médi­

ca. El Gobierno de la República ha realizado en los últimos diez 
años un considerable y continuo esfuerzo para brindar atención 
a los mexicanos rad icados en las zonas marginadas rural es, entre 
ellos los indígenas, por med io de diversos programas, entre los 
que destaca el IMSS'-So lidaridad. La infraestructura asistencial to-
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tal para la atención de 13.5 millones de person as en 28 519 loca­
lidades es de casi 4 000 establecimientos. Por problemas de di s­
persión, incomunicac ión y acceso, la cobertura es insuficiente. 
Confo rme al programa IMSS-Solic : -·dad, se atiende a 53.7% de 
la población rural, lo que muestra la magnitud del esfuerzo reali­
zado . En las zonas indígenas, las más inaccesibles, la proporción 
de población atendida disminuye de manera notable. En algunas 
regiones indígenas más de 80% de los nacimientos es atendido 
por terapeutas tradicionales . 

La presencia de médicos o pasantes en los establec imientos 
públicos de sa lud es insuficiente y en algunas zonas indígenas las 
unidades sin personal médico se aprox iman a la tercera parte del 
total. El número de egresados de las universidades es más que 
suficiente para llenar esas vacantes, pero su reclutam iento es muy 
difícil a causa de la falta de estímulos para que presten sus ~ervi ­
cios en las zonas marginadas, y también en virtud de la forma­
ción que reciben, que hace poco atractiva y baja la capac itac ió n 
para desempeñarse en el med io rural. La calidad de la atenció n 
es insuficiente, lo que recientemente se ha manifestado, sobre todo 
·n las zonas indígenas, en la reaparición de enfermedades antes 

errad icadas o controladas. 

La desnutrición se expresa en las zonas indígenas y agudiza 
los fenómenos de morbilidad. Conforme a los datos de IMSS­
Solidaridad, los casos detectados de desnutrición en niños me­
nores de cuatro años en las entidades con mayor concentrac ión 
de poblac ión indígena en el país osci lan entre 29% en San Luis 
Potosí y Q uintana Roo, hasta 53% en Oaxaca, proporciones que 
tenderían a incrementarse si se circu nscribieran a la población 
indígena. Ésta, por lo general, no recibe los benefic ios de los pro­
gramas asistenciales de nutrición. No ex iste en la dieta tradicio­
nal de los pueblos indígenas ningún factor intrínseco que expli­
que los altos porcentajes de desnutrición, por lo que ésta debe 
atribuirse a problemas originados en la situación económica, agra­
vados por un abasto inadecuado y a precios muy elevados. La 
atención a los problemas nutricionales entre la población indíge­
na, probablemente agudizados por la cr isis de la década de los 
ochenta, adquiere prioridad y urgencia. Se trata de uno de los 
compromisos origina les y esenciales adquiridos por la Revolución 
mexicana. 

La mayor parte de la poblac ión indígena asentada en el me­
dio rural ca rece de los servici.os de agua potable intradomiciliari a 
y de drenaje. Una encuesta reciente en 106 municipios de los es­
tados de Chiapas, Nayarit, Sonora y Yucatán reveló que de las 
945 loca lidades comprend idas só lo 382 cuentan con sistema para 
el suministro de agua entubada. La mayorfa de los sistemas exis­
tentes, que carecen de red domiciliaria, requiere de ampliación 
(70%) y rehabilitac ión (20%); su funcionamiento es parcial e irre­
gular en 64% de los casos. Se estim a que más de 90% de lapo­
blación indígena en municipios rural es carece de servic io de dre­
naje. La carencia de servicios sanitarios, en parte asociada con 
las opciones técni cas favorecidas por las instituciones, se refleja 
en las condiciones de sa lud de la poblac ión indígena. 

La arquitectura vernácula que predomina en las regiones in­
dígenas es adecuada a las condiciones climáticas y aprovecha am­
pliamente y con eficac ia los materi ales loca les y los conocimien­
tos para utilizarlos . La casa indígena tradicional es apta para recibir 
mejoras en sus condiciones sanitarias. Se percibe un deterioro en 
la situación de la vivienda en el med io indígena. Los programas 
para construir y mejorar la habitación rural son insuficientes y casi 
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no llegan a las zonas indígenas. Las soluciones propuestas por estos 
programas no son siempre adecuadas a las posibi lidades y nece­
sidades de la poblac ión indígena, que req uiere apoyo para dar 
sol uciones propias al problema de la vivienda. 

En términos genera les, aunque debe reconocerse el notab le 
esfuerzo desarrollado por IMSS-Solidaridad para hacer participar 
a la poblac ión, no só lo hay insuficiencia sino también inadecua­
ción entre los serv icios institucionales de sa lud - que ofrecen so­
luciones técnicas externas- y los recu rsos y las necesidades lo­
cales. Hoy se sabe que las prestac iones escogidas y ad min istradas 
desde fuera no ti enen ni pueden adqu irir la capac idad para aten­
der a toda la población ni a tod as sus neces idades, por lo que 
es necesario encontrar mecanismos de adecuac ión med iante la 
participación de la pob lac ión en los programas de sa lud y bie­
nestar. Los programas de atenc ión primaria a la sa lud co n perso­
nal loca l capac itado, integrado con servic ios espec iali zados de 
alta ca lidad, ofrecen una altern at iva . La capac itac ión de parteras 
empíricas ya ha mostrado su viab ilidad y eficacia . Sin embargo, 
estos programas no han considerado a otros terapeutas trad icio­
na les. Existe un vigoroso movim iento de organ izac ión de los mé­
dicos trad icionales para integrarse de man era armóni ca a los se r­
vicios institucionales de sal ud . Está n dadas las condiciones para 
forta lecer, ampliar y adecuar el gran esfuerzo del Gobierno de 
la Repúbl ica para ofrecer servi cios de sa lud eficaces a la pobla­
ción indígena. 

Educación 

E 1 sistema de educac ión bilingüe-cultural atend ió en 1989 a 
540 000 educandos en el nivel de enseñanza primaria . No se 

dispone de inform ac ión sobre el número de ed ucandos indíge­
nas atendidos por los sistemas federal y estatal. El Programa de 
Modernización Educativa de 1989 asienta que: "a lrededor de 
300 000 niños en edad esco lar, fundamenta lmente habitantes de 
zonas rura les e indígenas, aún no tienen oportunidades de cur­
sa r el primer grado". Ex iste un prob lema de acceso de la pob la­
ción indígena a la educación primaria. 

En promed io nacional, casi la mitad de los niños que ingresan 
a la primaria concluye los estud ios correspond ientes a ese nivel 
educativo; en el sistema de educac ión bil ingüe la cifra es de ape­
nas uno de cada cinco niños. De las escuelas primarias del siste­
ma bili ngüe 60% son unitarias (un solo maestro atiende a todos 
los grados), o incompletas, es deci r, no ofrecen todos los grados. 
Las condic iones en que se imparte esta educación refl ejan insufi­
ciencias materiales. Al mismo tiempo se presentan severos pro­
blemas de ausentismo de los profesores. El alto nivel de deser­
ción esco lar se explica en parte por la incorporación de los 
educandos al trabajo productivo a temprana edad, pero no de­
ben descartarse los factores relacionados con la calidad, relevan­
cia y adecuación de la educación que se imparte. Cerca de 63 000 
ni ños, 11 .5% de la matrícula en el sistema de educación bilin­
güe, son atendidos por los albergues administrados po r el INI y 
la SEP. Con el apoyo del Programa Nacional de Solidaridad se es­
tán reparando y reequipando los 1 250 albergues de este tipo, que 
se encontraban en condiciones deficientes. Sin embargo, las be­
cas alimentarias son insuficientes en términos nutricionales y el 
abasto es con frecuencia tardío, escaso e irregular. No se ha con­
formado plenamente un proyecto educativo extraescolar ni se ha 
conseguido la participación comunitaria en la administración y 
supervisión de los albergues. 
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No ex iste un sistema educativo ni instituciones ded icadas 
específicamente a la educación indígena en ciclos superiores a 
la primaria. Se otorgan cerca de S 000 becas para estudiantes in­
dígenas en el ciclo de ed ucac ión media. Empero, el bajísimo mon­
to de éstas les ha restado eficac ia. No se cuenta con ningún siste­
ma nac ional para apoyar a los estudiantes indígenas en los niveles 
medio superior y superior. 

La pob lación indígena se encuentra en evidente desigualdad 
respecto al acceso a la educac ión en términos cuantitativos . Tam . 
bién lo está en cuanto a permanencia y aprovechamiento dentro 
del sistema ed ucativo. Esas desigua ldades se agFavan por la baja 
ca lidad e inadecuac ión de los servicios a los que tiene acceso . 
La desigua ldad en este aspecto se torna espec ialmente inacepta­
ble si se cons idera que México fue pionero en el planteamiento 
del indigenismo como tarea ed ucativa. 

Cultura 

Las culturas indígenas son un componente esencial del patri ­
monio de la nación. Las lenguas, los .sistemas de conoc imien­

tos, las inst ituc iones soc ia les de solidaridad, las normas para la 
preservación del medio natural y para su aprovecham iento no des­
tructivo, su historia, las variadas expres iones estéticas, las normas 
jurídicas y el derecho consuetudinario, los patrones en las rela­
ciones interpersonales, entre otras muchas dimensiones de las cul­
turas, representan un verdadero tesoro que requirió de mi lenios 
para su formación y transformación . Pero sobre todo ofrecen un 
amplio repertorio de so luciones y alternativas para la construc­
ción de un futuro plural, democrático y soberano para la nación. 

No ex iste ningún programa nac ional o in st itucional ded icado 
a la promoción integral del desarro llo de las cu ltu ras de los pue­
blos indígenas. Diversas instituciones, entre las que destacan el 
INI, el Instituto Nacional de Antropo logía e H istoria, la Direcc ión 
de Cu lturas Popu lares del Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, la D irecc ión General de Educación Indígena de la SEP, el 
Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías y el Instituto 
Nacional para la Educación de los Adu ltos, otorgan apoyos pe­
queños, casi siempre disc recionales, a algu nas expresiones de las 
cu lturas ind ígenas. Con mucha frecuencia las manifestaciones que 
reciben apoyo puntual y excepciona l se selecc ionan por razones 
estét icas, por lo que quedan fu era las expresiones más profundas 
y complejas. Los apoyos son magros y no tienen continu idad; tam­
poco se eva lúan sus efectos. o existe coordinación entre las ins­
tituciones que brindan estímu los a las cu lturas indígenas. En cada 
una de ellas, el monto de recursos que se destina a la promoción 
de las culturas ind ígenas es marginal y está desvi ncu lado de los 
programas centra les. 

No hay ninguna institución especializada que se dedique a la 
recopi lación, estudio y promoción de las lenguas indígenas, cuya 
diversidad es excepcional en nuestro país. En consecuencia , no 
se cuenta con núcleos capacitados y con apoyo para promover 
la escritura de las lenguas indígenas y la preparación de materia­
les de lectura relevantes y adecuados. El sistema de rad io ind ige­
nista que transmite en 141enguas, con nueve radioemisoras fun­
cionando y una en proceso de instalación, ha desempeñado un 
papel importante al abrir espacios para la comunicación y el for­
talecimiento de las lenguas indígenas. Sin embargo, su cobertura 
es todavía baja en términos de población y lenguas atendidas. 
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Por otra parte, los pueb los indígenas no ti enen acceso, o es 
muy restringido, a las manifestac iones culturales que se promue­
ven y apoyan desde el ámbito estatal. As imismo, hay un divorcio 
entre la educación superior y las culturas indígenas. En menos 
de 10% de las unive rsidades públi cas se imparte el conocimiento 
de una lengua indígena. En ninguna in st itución de enseñanza su­
perior hay cátedras de temas tan relevantes como la agricu ltura 
o la medic ina indígena. 

Las culturas indígenas se preservan, transmiten y transforman 
por su propio vigor y conforme a sus tradi ciones, al margen de 
la acc ión estata l y con un contacto muy restringido con otras ex­
presiones culturales, en espec ial con las de la llamada alta cultu­
ra - incluyendo entre ellas a las ciencias-, configurándose otra 
vez una situac ión de desigualdad. 

Infraestructura física 

La demanda indígena de obras de infraest ru ctura se concentra 
en la apertura de caminos. Pese a los avances que la comuni ­

cac ión ca rretera tuvo en los últimos decenios, muchos territori os 
y comunidades indígenas todavía se encuentran al margen de su 
alcance . La condición de aislamiento terrestre es una constante 
en la mayoría de las regiones indígenas. Las difíci les condiciones 
topográficas, que elevan los costos convencionales de construc­
ción, así como la baja prioridad asignada a las zonas indígenas, 
contribuyen a exp lica r el rezago. Los caminos abiertos en co ndi­
ciones precarias en las zonas indígenas, mu chas veces por la pro­
pia pob lac ión , requieren de conservac ión y mantenimiento. Las 
demandas urgentes recogidas por el INI para la apertura, rehabi ­
litación y conservac ión de cam inos suman 7 920 km en 19 ent i­
dades fede rativas. 

El aislamiento derivado de la carencia de caminos se conv ier­
te en condición que propicia todas las form as de intermedi ari s­
mo y frena el desarro llo de la producción. La conc; iencia de su 
importancia se manifi esta en la voluntad reiterada de las comu ­
nidades para aportar trabajo y materiales gratuitos para la cons­
trucción de caminos. Muchos cam inos se han abierto con el so lo 
esfuerzo de las comun idades. La oferta de éstas ha permitido adop­
tar métodos no convencionales, como los parqu es de maquina­
ria que apoyan los esfuerzos de autoconstrucción, para la aper­
tura y el mantenimiento de caminos a costos muy bajos. Esos 
métodos altern ativos reciben apoyo marginal de las dependen­
cias federa les y estatales, sin programas que garanticen su conti ­
nuidad , ampliac ión e integrac ión. Sólo con la participación de 
las comunidades podrá atenderse su demanda urgente, que siem­
pre quedará a la zaga de los métodos convencionales de planea­
ción y constru cc ión. 

Una proporción muy importante pero no determin ada de las 
comunidades indígenas carece de medios de comunicación: co­
rreo, teléfono, radiocomunicac ión o te légrafo. La encuesta de lo­
ca lidades leva ntada por IMSS-Solidaridad en 1 090 asentamien­
tos rurales mostró que sólo una tercera parte de ellas tenía uno 
o más de los servicios señalados. En esas cond iciones adqu iere 
especia l relevancia la radiodifusión por banda ab ierta, como la 
que prestan el sistema de radio indigenista y algunas estaciones 
comerc iales que, sin embargo, no transmiten en lenguas ind íge­
nas y cobran por el se rvi cio . 

Son notab les los avances logrados en la electrificación del me-
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dio rura l, pero todavía muchas loca lidades indígenas aisladas no 
tienen acceso a este servicio. Es frecuente qu e estas comu nida­
des no puedan reunir el dinero correspondiente a su aportac ión , 
aunque están dispu estas a prestar su trabajo y los materiales de 
la región para obtener el servic io. Esa vo lun tad de participación 
puede convertirse en la base de la am pliación de la red eléctrica 
a las loca lidades más distantes y menos densamente pob ladas. 
También debe exp lorarse la pos ibilidad de prestar el servicio de 
elect rifi cación por métodos altern ativos no convencionales, sin 
conex ión con la red nac ional y usando los recursos locales. 

Casi ningún grupo indígena se ha benefic iado de las grandes 
obras de irrigación; en cambio, muchos sí han sido perjudi cados 
por la constru cc ión de grandes presas para irrigación, control de 
inundac iones o generac ión de energía eléctrica, provocando la 
relocali zac ión de las com unidades, que no siempre com pensó a 
los afectados y generó una forma ad ic iona l de marginac ión. La 
conservac ión de los sue los y el agua. así como el uso de ésta para 
la irrigación, son demandas reiteradas de la población indígena 
que no han sido debidamente atendidas . Las acc iones para con­
servar ta les recursos y mejorar el aprovecham iento del territorio 
con la participación de la com unidad también se han visto frena­
das por la restricc ión en las opc iones técn icas. Adiciona lmente, 
muchas de las obras que se rea li zaron con esos propósitos no han 
rec ibido mantenimiento ni conservac ión y deben rehabilitarse . 
El rezago en las acc iones para conservar el suelo y el agua ha ad ­
qu irido grados críti cos en algunas zonas indígenas, en donde el 
eq uilibrio ecológico se encuentra al borde de la ruptura. La aten­
ción de esas situ ac iones críti cas -como la que afecta al lago de 
Pátzcuaro- y la prevención de su ocurrencia en las zonas ind í­
genas ti enen la más alta prioridad. 

En las com unidades indígenas ex iste un severo déficit de edi ­
ficac iones para prestar se rvi cios públicos genera les (pa lac ios y 
agencias munic ipales, espac ios de reunión), educativos (au las, al­
bergues esco lares, bib liotecas), recreativos (canchas deportivas, 
plazas, parques y jardines), comerc ial es (mercados, ti endas de 
abasto, bodegas) y de sa lud (unidades médicas, fa rmacias comu­
nitarias, clínicas). La ca rencia o precari edad de esas edificacio­
nes ti ene consec uencias en la producción , la v ida cívica, la ed u­
cac ión y la recreación. Los ingresos de los ayuntam ientos de los 
municipios indígenas y las participac iones de las loca lidades que 
no ti enen la categoría de cabecera municipal son insufic ientes para 
atender el déficit acumulado. Por contraste, es frecuente que haya 
ed ificaciones inconclusas y hasta aba ndonadas que no sirvieron 
a sus fines originales. La recuperac ión de estas construcciones, 
asignándoles un nuevo propósito, puede contr ibuir a aliviar el dé­
ficit si se destinan recursos para ello y si se deja en manos de las 
organizac iones y autoridades loca les I r~ ejecución y el manejo de 
las obras. 

El rezago de obras de infraestructura en el medio indígena es 
severo. Su atención es necesari a. Ex iste la oferta de las com uni ­
dades de parti c ipar con trabajo y materiales loca les. Para aprove­
char tal oferta, que red uce sensiblemente los costos, es necesa­
ri o emplear métodos que depositen la ejecuc ión de las obras en 
manos de las propias comunidades. Só lo de ese modo podrán 
evitarse los errores del pasado que impidieron conc lui r y aprove­
char las obras e inversiones. El Programa Nacional de Sol idaridad 
ha abi erto esa alternativa que permite subsanar con prontitud un 
rezago qu e d ifíc ilmente se atendería por las vías convencionales. 
La const ru cción de obras de infraestructura por las propias co­
munidades ti ene, además, un efecto agregado al generar empleo 
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y derrama económica local, que debe complementarse con el apo­
yo a las inversiones producti vas rentab les que den origen a una 
dinámica de crecim iento y desarrol lo autosostenido en las áreas 
indígenas. 

Financiamiento e inversión productiva 

L as fuentes de financiam iento para la producc ión cas i no lle­
gan a las comunidades y productores indígenas. De ahí qu e 

exista una demanda generalizada de apoyo crediticio y financie­
ro a las act ividades productivas. Esa demanda incluye recursos 
financieros pero también insiste en la adopc ión de modalidades 
adecuadas para entrega rl os. La definición de los sujetos de créd i­
to debe hacerse más flexible, de tal modo que los rezagos en ma­
teria agraria no impidan el apoyo. Los objetivos del crédito no 
pueden rest ringirse a cu ltivos o actividades espec ializadas, sino 
que deben apoyar todas las que emprendan las unidades produc­
tivas. Los plazos, intereses y modalidades de recuperación del cré­
dito deben ajustarse a las características y costumbres loca les y 
hacerse más flexib les para garantizar la viabilidad de la inversión . 
El seguro agríco la debe garantizar efectivamente el pago de si­
niestros y no debe servir de pretexto a una relación de depen­
dencia y corrupción. Pero sobre todo, el financiamiento t iene que 
decidirse, entregarse y ejecuta rse con la participación responsa­
ble y transparente de sus sujetos co lectivos, en apoyo a las inicia­
tivas y propuestas de ellos. En el medio indígena ex iste una tradi­
c ión que ob liga a cumplir la pa labra empeñada, que aprovec han 
usu reros, intermed iarios y agiotistas en su propio benefic io y que 
las instituciones, por rigideces ad ministrativas, no han podido uti­
li zar para apoyar las legítimas demandas de los prod uctores. En 
esa trad ición de cum plimiento a la palabra empeñada, en la con­
fianza, en la se ri edad y responsab ilidad de los productores indí­
genas puede fincarse un novedoso sistema de crédi to y financia­
miento sustentado en la participación de la población. 

Sobre estas bases, el flujo de financiamiento, modesto pero 
conti nuo, puede generar procesos abiertos de desarrollo sostenido 
y autofinanciable. En los pueblos indígenas ex isten los recursos, 
los conocimientos y la vo luntad para impulsar su propio desarro­
llo. Requieren de un respaldo institucional flexible y adecuado, 
ta l como lo estab lece el Programa de Sol idaridad de Apoyo a la 
Producción. 

La as istencia técnica es un complemento ob ligado del finan­
ciamiento. Empero, la que se brinda a los productores indígenas 
es insuficiente e inadecuada. En efecto, muchas veces no se ha 
llevado a cabo la investigación necesari a para ofrecer altern ati­
vas eficaces a los métodos y tipos de prod ucción de los pueblos 
indígenas. Los paquetes tecnológicos que los extensionistas tra­
tan de promover no siempre son ap licab les por la esca la, la inte­
gración de cada cu ltivo en un sistema complejo, la impos ibilidad 
de adquirir los insumas recomendados, etc. Con frecuencia exis­
te un divorcio entre la asistencia técnica y los conocimientos de 
los prod uctores ind ígenas que obliga a éstos a buscar alternativas 
prop ias . Las propuestas técnicas deben desarroll arse con apoyos 
instituc iona les que no suplan ni restrinjan las iniciativas indíge­
nas. De hecho, la asistencia en esta materia debe entenderse como 
un proceso de capac itación a partir de los conocimientos y las 
propuestas de los productores indígenas, enriquecidos con los 
ava nces tecnológicos pertinentes. 

La comercia lización inadecuada y gravada por muchos pasos 
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de intermediación constituye uno de los cuellos de botel la más 
severos del desarrollo de la prod ucción indígena. E~o ~e refiere 
asimismo al abasto de bienes no producidos en la rPgión. El Go­
bierno de la República ha hecho un gran esfuerzo para propor­
cionar un abasto ampl io y a prec ios adecuados por medio de las 
tiendas rurales de la Distribuidora Cónasupo, S.A. (Diconsa). La 
creac ión de los consejos de abasto constituye una experiencia vá­
lida para la participación de las comunidades; sin embargo, la fa lta 
de cap ital de trabajo y otros prob lemas han afectado a las tiendas 
rurales. En el otro sentido, se cuenta con experi encias va liosas 
aunque insuficientes para apoyar la comercialización de la pro­
ducción ind ígena en mejores condiciones, reduciendo los pasos 
de intermed iac ión. Desafortunadamente, muchas de estas expe­
ri encias desemboca ron en la creación de un intermediario púb li­
co, no siempre más eficiente que el que se trataba de sustituir. 
También hay muchos casos en que las organ izaciones indígenas 
han intervenido con éxito en los procesos de comercia lizac ión 
y que seña lan un cam ino posible. 

Especial mención requiere la prod ucc ión de artesanías de los 
pueblos indígenas, con mucha frecuencia realizada por las mu­
jeres. Esa prod ucción tiene un enorme potencial , como lo mues­
tran los casos de la India y China, entre otros, que han hecho de 
la exportación de artesanías un factor importante de la economía 
nacional y de la mejora en los ingresos de los productores. La fal­
ta de asistencia técnica adecuada, la carencia de financiamiento 
y sobre todo las deficiencias y estrecheces del sistema de comer­
ciali zac ión de las artesan ías han impedido el desarrollo sosten i­
do de la producción, que tanta importancia tiene en la econo­
mía indígena. La atención a este aspecto distinguiendo ent re la 
producción artística y la de objetos utilitarios, canal izándolas ha­
cia los mercados adecuados, tiene la mayor urgencia y prioridad . 
Las instituciones nac ionales y estata les dedicadas al fomento de 
la producción artesanal, dotadas de pocos recursos y con pobre 
coordi nación entre ellas, ofrece, no obstante, un cimiento insti­
tucional para el desarrollo de programas integrales de artesanía 
de los pueblos indígenas de México. 

Principios y normas de acción 

Objetivos y ubicación 

E 1 Programa Nacional de Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
promoverá el li bre desarrol lo de los pueblos indígenas de Mé­

xico, contribuyendo a la correcc ión de la desigualdad . En él se 
estab lecen las estrategias púb licas que deben sumarse a ese pro­
pósito, así como las modalidades de acción para planearlas y eje­
cutarlas. Este Programa forma parte del Programa Nacional de So­
lidaridad, con el que comparte objet ivos y normas de acc ión. El 
presente Programa tratará de promover la participación de la so­
ciedad en las acciones que de él se deriven como expresión de 
sol idarid ad. 

Principios generales 

E 1 respeto a la identidad, la cultura y la organización plural de 
los pueblos indígenas de México es un principio esencial en 

todas las acciones comprendidas en este Programa. Los pueblos 
indígenas y las comun idades que los integran tienen el derecho 
de definir con li bertad los objetivos, las modalidades y los plazos 
de sus proyectos de desarrollo, dentro del marco de los derechos 
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y las obligaciones consagrados por la Constitución de la Repúbli­
ca . Los pueblos indígenas no son el objeto de un modelo de de­
sarrollo definido extern amente sino los sujetos del que defin an 
de manera autónoma. La acc ión pública debe concurrir con re­
cursos económicos y técnicos que apoyen las definiciones y los 
lineamientos escogidos por estos pueblos. 

La participac ión de los pueblos y las com unidades indígenas, 
por medio de sus organizaciones representativas, en la planeación 
y ejecución de todas las acc iones deri vadas de este Programa, es 
otro de sus principios esenciales. Las form as de participac ión se­
rán va riadas y flex ibles, ajustadas a la diversidad organizati va de 
los pueblos indígenas, pero todas serán concertadas y deberán 
contri bu ir al fo rtalec imiento de las organ izac iones ind ígenas, in ­
crementando su autonomía y sus capac idades de gesti ón y eje­
cución. La participac ión indígena debe culminar en el traspaso 
irrestri cto y pleno, en los plazos que se convengan, de obras ma­
te ri ales, recursos y procesos técn icos a las organizaciones indíge­
nas, las que disfru tarán de los beneficios y se harán cargo de su 
continuidad, ampliac ión y reprod ucción. 

Entre los pueblos indígenas de México se da una enorme di­
versidad organizativa. Todas las organizaciones representativas y· 
lega lmente capac itadas pueden ser sujetos de los procesos y con­
venios de concertación sin disc rimin ac ión alguna por razones 
religiosas o políticas . Se apoyarán, sin forza rlos, los procesos auto­
gesti vos de integrac ión de organizac iones superiores representa­
tivas y democráti cas, con mayores capac idades de gesti ón y eje­
cución. Las insti tuciones públicas se abstendrán de intervenir en 
las decisiones intern as de las organizac iones con las que se ha­
yan concertado acc iones derivadas de este Programa. 

La acc ión indigenista emanada de este Programa persigue la 
justicia social, en el sentido del mandato consti tucional. Es de­
mocrática, participati va y descentrali zada. Rechaza y rehuye toda 
fo rma de patern alismo, suplencia o inte rmed iación. Se propone 
sumar los recursos y las acciones públicas a las in iciativas li bre­
mente escogidas por los pueblos indígenas por med io de sus 
organizac iones representativas y democráti cas, sin renunciar al 
papel rector y normativo que corresponde al Gobierno de la Re­
pública. Las acc iones resultantes de este Programa se inscriben 
plenamente en el proceso de reforma del Estado. 

Corrección de la injusticia y ataque frontal 
contra la pobreza 

L a correcc ión de la injustic ia y el ataque fronta l contra la po­
breza que afecta a los pueblos indígenas son los objetivos cen­

trales de este Programa y servirán como criterios rectores para es­
tablecer prioridades, definir estrategias, concertar metas y evaluar re­
sultados. La legislación y la normatividad, el gasto y la inversión 
públicos son instrumentos para apoyar el esfuerzo de los indíge­
nas por elevar sus niveles de nutrición, sa lud, educac ión, vivien­
da, ocupación y empleo remunerado, así como para combatir pro­
ducti vamente la pobreza, elevando los nive les de producc ión, 
productividad y retención de la riqueza generada en el medio in­
dígena. La parti cipac ión de los pueblos indígenas en todo el pro­
ceso es un requisito y la concurrencia de la sociedad es una meta 
que se debe perseguir. 

Las carencias y los rezagos, las barreras estructurales y el tra­
tamiento desigual que frenan el libre desarrollo de los pueblos 
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indígenas y que se expresan en las demandas de éstos, no pue­
den atenderse en su totalidad, ni siquiera en una proporción ma­
yoritari a, de manera inmediata. No ex isten los recursos econó­
micos, técnicos y humanos en la sociedad para intenta rlo. Po r 
ello, el presente Programa debe entenderse como un paso vigo­
roso e importante hac ia el logro de objetivos que se sitúan en un 
horizonte temporal más amplio. El Programa pretende fo rtalecer, 
ampliar, modifica r e iniciar acc iones que puedan incidir de ma­
nera permanente y crec iente en la elim inac ión de la desigualdad 
y la injusti cia. 

Programas estratégicos y subprogramas sectoriales 

L as acc iones deri vadas del presente Programa se agrupan en 
dos modalidades: los proyectos estratégicos y los subprogra­

mas sectori ales. 

Los proyectos estratégicos persiguen llenar vacíos en la acció n 
pú blica, que se trad ucen en la incapac idad de incidir efectiva­
lnente sobre algunos de los factores estructurales que contribu­
yen a perpetuar la desigualdad y la injustic ia y frenan el desarro­
llo autónomo y autodefinido de los pueblos ind ígenas. Se trata 
de acciones y arreglos institucionales novedosos, sustentados en 
las demandas indígenas, que han carecido de un espac io propio 
y específico, con un adecuado respaldo político, técnico y admi­
nistrativo. En este aspecto es necesari o ser enfáti co: no se trata 
de crear nuevos orga ni smos burocráticos sino de configurar es­
pac ios con la participac ión de los pueblos indígena"s para aten­
der demandas y cumplir funciones que no tenían canales ade­
cuados de expresión y so lución. La acc ión pública se refiere al 
cumpli miento del mandato constitucional que ob liga a la aten­
ción in tegral para el logro del bienestar co lectivo, en áreas y pro­
cesos en que había estado ausente o desarticulada y que ahora 
puede cubrir mejor. 

Los subprogramas sectoriales tienen por objeto la continuidad, 
el forta lecimiento, la ampliac ión y la corrección en su caso, de 
las acc iones que ya cuentan con espac ios y agentes instituciona­
les establec idos. La apertura de esos espac ios a la pa rti c ip~c ió n 
ind ígena, que en algunos casos ya ti ene antecedentes, represen­
ta la acc ión prioritari a de la que se deri va rá su fo rtalec imiento 
y crec imiento. La coordin ac ión efecti va y eficaz de las acciones 
de las insti tuciones que intervienen en los subprogramas secto­
riales, a partir de la partic ipac ión indígena, también es prio ritari a 
en este campo que intenta recuperar la ri ca experi encia indige­
nista, para ampliarl a y consolidarla. Vale recordar que el presen­
te Programa no parte de cero sino que está sustentado en una 
ri ca experiencia y en la dedicación ejemplar y honesta de mu­
chos servidores públicos. Ese espíritu de serv icio es el que presi­
de todas las acc iones• derivadas del presente Programa. 

Entre los proyectos estratégicos y los subprogramas sectoria­
les no ex iste jerarquización, sino combinación y complementa­
ción. La distinción es indispensable en términos metodológicos 
para reconocer las diferencias entre los nuevos campos de acción 
y el forta lec imiento de los ex istentes. Tampoco se da una secuen­
cia temporal entre los proyectos estratégicos y los subprogramas 
sectori ales, que deben ser simultáneos, combinados y comple­
mentarios. La instrumentación de estos proyectos no constituye 
una so lución mágica, sino apenas un paso para incidir de mane­
ra permanente y crec iente en los factores estructurales que con­
figuran la desigualdad y la inju sti cia. Para decirlo en términos co-
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loquiales, se trata de echar a andar y de segu ir haciéndolo para 
llegar. 

Metas globales 

E 1 con junto de acc iones derivadas de este Programa debe per­
seguir como meta final un Incremento, en térm inos propor­

cionales, de la inversión pública total con su correlato necesario 
en gasto público que se dest ina al desarrollo de los pueb los indí­
genas, con su participación. El incremento proporcional global 
deberá reflejarse también en las entidades federat1vas y mun ici­
pios del país, atend iendo a la magnitud y situación de su pob la­
ción indígena. 

El rezago y la marginación constituyen un freno objet ivo a la 
capacidad de absorber recursos de gasto e invers ión. En la actua­
lidad no hay condiciones, proyectos ni capacidad admini strativa 
y em presar ial para absorber y reproducir productivamente mon­
tos de inversión de gran magnitud entre los pueblos indígenas de 
México. Todas las acciones derivadas de es'te Programa deben con­
tribuir a elevar la capac idad para actualizar el potencial de desa­
rro llo de los pueblos indígenas, de tal modo que la meta propuesta 
se traduzca cada vez con mayor frecuencia en programas y pro­
yectos viables, con objetivos prec isos y concretos, y con capac i­
dad autónoma de crec imiento y reproducción para el aumento 
sosten ido de los niveles de producc ión, ocupación y bienestar 
en el medio indígena. 

Todas las acciones del Programa, a partir de la contribución 
indígena, deben contener una orientación y una metodología que 
promuevan la capacitac ión de su s participantes, así como de los 
agentes de las inst ituc iones públ icas que les prestan sus servicios. 
Dicha capac itación no se refiere a la sola transmisión unilateral 
de conocimientos y técnicas, si no a su intercambio efectiVO y res­
petuoso para elevar los conocimientos y las habilidades del con­
junto. El Programa no define ni presupone la naturaleza de los 
modelos de desarro llo de los pueblos indígenas. Evita los extre­
mos de una transform ación impuesta desde fuera o de un con­
servacionismo inmóvil. Los pueblos indígenas no siguen esas vías. 
Buscan su propio desarrollo mediante las combinaciones más ade~ 
cuadas entre sus recursos y conocimientos y las ofertas externas 
disponibles, confo rme a su propia elección. Ése es el sentido de 
la capacitación - parte constitutiva de las acciones derivadas del 
Programa para el logro de la meta establecida- que deberá apo­
yarse en tareas permanentes de investigación que sustenten el in­
tercambio de conocimientos y fundamenten las tareas de capaci­
tación . ' 

La eva luación sistemática de los avances logrados y de los obs­
tácu los que deben superarse, así como del compromiso y la efi­
cacia de los distintos agentes involucrados en el desarrollo de los 
pueblos indígenas, es parte constitutiva del presente Programa por 
lo que se generarán los métodos e instrumentos para realizarla. 

Proyectos estratégicos 

Program a de j usticia 

E 1 Programa de Justicia para los Pueblos Indígenas de México, 
apoyado por la Comisión Nacional de Justicia para los Pue­

blos Indígenas de México, órgano consultivo del INI conforma-
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do por destacadas personalidades de la sociedad e instalado por 
' el Presidente de la República el 7 de abril de 1989, se desenvuel­

ve en varias dimensiones integradas: 

• El estudio y la recomendación para promover la adecuac ión 
del marco regulad'o, tendiente a reconocer los derechos específi ­
cos de los pueblos indígenas y propiciar act ivamente su cumpli ­
miento, así como para eliminar cualquier prácti ca d iscriminatori a. 

• La formación de defensores indígenas y de traductores y el 
apoyo a la form ación de soc iedades y asociaciones c iv iles profe­
sionales para la prestación perm anente de servic ios de defenso­
ría y asesoría en las regione> indígenas, sobre todo en los cam­
pos penal, agrario, laboral y civil . 

• La integración de brigadas de conciliación agraria para la 
atención del rezago y la superación de los confl ictos ín ter e intra­
comunales. 

• La prestación directa de servic ios de asesoría y defensoría 
en tanto se const ituyen y establecen las soc iedades y asoc iacio­
nes profesionales. Entre estas acciones destaca n la promoción de 
la liberación de presos indígenas. 

• La coordinación de esfuerzos con programas púb licos y or­
gani zaciones de la sociedad en beneficio de los pueb los indíge­
nas mediante convenios e insta ncias permanentes de cooperación. 

En el Programa de Justici a part icipan el Programa Nacional de 
So lidaridad y el INI, y en la coord inación, las procuradurías Fe­
deral, del Distrito Federal y de las entidades federativas; la Com i­
sión Nacional de Derechos Humanos, la Comis ión 1\lac ional de 
Justic ia para los Pueblos Indígenas y sus filiales estatales. 

Fondos de Solidaridad para el Desarrollo 

L os Fondos de Solidaridad para el Desarrollo tienen por obje­
to financiar directamente los proyectos productivos recupe­

rables de las organizaciones y comunidades indígenas. Los Fon­
dos quedarán bajo la administración directa y la supervisión de 
las organizaciones y comunidades indígenas regionales . Los Fon­
dos regionales, con recursos del Programa Nacional de Solidari­
dad, recibirán una dotación anual de capital para el financiamiento 
de proyectos productivos. Las recuperaciones ingresarán en los 
Fondos para incrementar su autonomía y capital. 

La normatividad de los Fondos, que será flexible pero riguro­
sa y transparente, debe permitirles superar las restricciones que 
dificu ltan o imposibilitan el financiamiento de las iniciativas pro­
ductivas de las comunidades y organizaciones indígenas. Las do­
taciones iniciales se dedicarán a financiar proyectos productivos 
recuperab les. De acuerdo con la experiencia obtenida, a estas 
bo lsas se podrán agregar otras asignaciones con objetivos espe­
cíf icos: crédito de avío, para vivi enda, etc. Igualmente, los recur­
sos de los Fondos podrán combinarse con los provenientes de 
otras fuentes de fi nanciamiento. Los Fondos se conciben como 
una nueva y adecuada manera de fin anciar las actividades pro­
ductivas, con la plena partic ipación de las comunidades y orga­
nizaciones en todas las fases, desde la preparación del proyecto 
hasta su recuperación , evaluación y reproducción. Los Fondos 
regionales se administrarán con un cuerpo directivo integrado por 
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representantes de las comunidades y organizac iones indígenas, 
con el apoyo del INI. 

En los Fondos de So lidaridad para el Desarrollo de los Pue­
blos Indígenas participan el Programa Nac ional de So lidaridad, 
ellNI y las instituciones federales y estatales, as í como las orga ni ­
zac iones c ivil es dedicadas a la promoción del desarro llo y a la 
prestación de serv icios de asistencia técnica con presencia en cada 
microrregión. 

Programa Nacional de Lenguas Indígenas 

S e propone crear un programa dedicado exclusivamente a la 
recopi lac ión, estudio, sistematización, forta lecim iento y d ifu­

sión de las lenguas indígenas. El programa respectivo, por la na­
turaleza de su acc ión, debe tener un ca rácter académico y un 
grado de exce lencia, que deben t rad ucirse en acc iones efectivas 
para la preservac ión y el forta lec imiento de las lenguas indíge­
nas, promoviendo su escritura y norm alizac ión, generando los 
apoyos básicos necesarios pijra ello (diccionari os, gramáticas, etc.) 
y produciendo materiales ed ucati vos, de lectura y transmisión oral 
relevantes y si gnificati vos para los pueblos ind ígenas. Las lenguas 
indígenas de México constituyen un componente esencia l del pa­
trimonio cultural del país que no ha tenido, por complejas razo­
nes históricas, un espac io ·inst itucional para su recopilac ión siste-

. máti ca y su desarro llo. El Programa se concibe pa ra cubri r ese 
vacío. 

En una primera etapa es indispensable la fo rm ación del perso­
nal indígena capacitado al más alto nivel para cumplir con las fun­
ciones que el Centro debe desempeñar. Para ell o se está inici an­
do un curso de maestría en lingü ística indígena para form ar a los 
profesionales que puedan servi r de núcleo fundamenta l para el 
Programa. El dominio pleno de una lengua indígena es req uisito 
de admisión. En la planeación del Programa se consultó a los pro­
fes ionales de la li ngüística en foros y reun iones específicos . 

En la fase preparatori a pa rti cipan el INI, el Centro de Invest i­
gac iones y Estudios Superiores en Antropo logía Social, la U niver­
sidad Pedagógica Nac ional y la Direcc ión Genera l de Ed ucación 
Indígena de la SEP. O tras insti tuc iones se incorpora rán en las fa­
ses siguientes del proyecto . 

Apoyo al patrimonio cultural 

E 1 sistema de apoyo pretende ampliar y dar perm anencia a 
espac ios y acc iones dedicados a la recuperac ión del patrimo­

nio cultural de los pueb los indígenas y al intercambio con otros 
en condic iones de respeto e igualdad . Sus acc iones podrán rea li ­
zarse en esca la comun itari a, regional, estatal y nac ional. 

Como sustento del sistema se establec ió el Fondo de So lidari ­
dad para la Promoción del Patrimon io Cultural Indígena a f in de 
apoyar los proyectos generados por los pueblos y las comunida­
des indígenas y sus organizac iones. Este Fondo opera, en su ám­
bito específico, sobre bases y principios similares a los de los Fon­
dos de Solidaridad para el Desarrollo, lo que implica que el destino 
de los recursos lo definen los propios indígenas, mediante un or­
gani smo colegiado y representat ivo regional, al que se presentan 
proyectos y propuestas conforme a una normatividad transparente 
y púb lica. En este caso el fin anciamiento no es recuperable de 
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manera directa pero su producto deberá trad ucirse en un benefi­
cio genera l que se someterá a evaluac ión. Este Fondo recoge y 
conso lida la experiencia adqu irida por el Programa de Apoyo a 
la Cu ltura Mun icipal y Comun itar ia impulsado por el INI y la D i­
recc ión Genera l de Cu lturas Popu lares del Consejo Nac ional para 
la Cu ltura y las Artes. 

El Fondo de Solidaridad para la Promoción del Patrimon io Cul­
tura l Indígena se complementa med iante la coord inación de los 
esfuerzos de fomento cu ltural que rea li zan d iversas institucion es­
con los pueb los indígenas, hoy desart icu lados, y mediante la par­
t icipación ind ígena. En el sistema de apoyo al patrimonio cultu ­
ral part icipan inicialmente el Instituto Nac ional de Antropología 
e H isto ri a, ellNI, el Fondo Nac iona l para el Fomento de las Arte­
san ías, las d irecc iones generales de Cu lturas Popu lares y de Edu­
cac ión Indígena, el Instituto Nac ional para la Educación de los 
Ad ul tos y las casas de la cu ltura y de las artesan ías de las entid a­
des federat ivas. Esencial importancia t iene la contr ibución de las 
uni vers idades. La participac ión del Programa Nacional de Soli­
da ri dad es espec ialmente sign ificat iva para inclu ir de manera de­
cisiva el desarro llo cu ltura l como estrategia en el combate contra 
la pobreza y la injusticia. 

De manera asoc iada se instrumentará un programa dedicado 
a la recuperac ión de la med icina indígena y a su integración ar­
mónica con el Sistema Nacional de Sa lud . Este Programa sus­
tenta la participac ión de las instituciones integrantes del Sistema 
Nacional de Sa lud , así como de las universidades y centros de 
investigación . 

Atención a la población indígena en la 
zona metropolitana de la ciudad de México 

E 1 área metropoli tana de la ciudad de M éx ico tiene la mayor 
concentrac ión de pob lac ión indígena de todo el país. La di ­

versidad en ell a es casi tan grande como la que hay en esca la na­
ciona l. La c iudad de M éxico es también el punto al que acuden 
tempora lmente indígenas de todo el país para rea liza r t rámites, 
operac iones comerciales o recibir atención médica especia liza­
da, entre otros fines. La c iudad de M éxico es y ha sido histórica­
mente una metrópo li mult iétnica y pluricu ltural. 

· La mayoría de los grupos indígenas asentados en la ciudad de 
México y la totalidad de los qu e ac uden temporalmente a ella se 
enfrentan a situac iones de pobreza y marginac ión, muy acentua­
das por su condición de indígenas: Para atender los prob lemas 
específicos que se der ivan de ésta se inic iará un programa que 
brin de asesoría, apoyo y capacitac ión a la poblac ión indígena e 
impulse el desarro llo cultural sin generar dependencias ni sub­
sid ios. 

En el Programa pa rtic ipan el DD F, el INI y el Prog rama Nacio­
nal de So lidarid ad y deberán incorporarse el gobiern o del Estado 
de México y los ayuntamientos de los municipios conurbados. 

Programa de Investigaciones 

P ara atender el severo rezago de in fo rm ación, conoc imiento 
y análisis sobre los pueb los indígenas de M éxico se p ropone 

integrar una red de coordinación, intercambio y apoyo a la in-
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vestigación. Debe darse espec ial importancia a la investigación 
realizada con la participación de los indígenas, así como a difun­
dir sus resultados entre los pueblos indígenas, para su manejo y 
aprovechamiento. 

Destaca en este Programa una encuesta sobre población indí­
gena, a partir de los resultados del Censo General de Población 
de 1990, que permitirá una cuantificación más precisa y una co­
rrelación rigurosa con los indicadores sociales, y proporcionará 
una base para mantener actualizada la informac ión recopilada. 
En ese proyecto participan el INEGI, el Conapo y el INI. 

En la integración de la red tiene especial importancia la parti ­
cipación del Programa Nacional de So lidaridad, de las institucio­
nes partic ipantes en la encuesta, de los centros de investigación 
y de las universidades que realizan investigación en ese campo, 
de las instituciones que financian la investigación científica y de 
todos los organismos públicos y privados con interés en el tema. 
EI INI actuará como convocante para la formación de la red y ofre­
cerá sus servic ios de apoyo. 

Subprogramas sectoriales: objetivos 

Salud y bienestar 

• Fortalecer el modelo de atención primaria a la sa lud, con 
participación efectiva de la población indígena, adaptándolo a las 
características específicas de las zonas indígenas del país porto­
das las instituciones integrantes del Sistema Nacional de Salud. 
La adopción de un modelo compartido adquiere especial rele­
vancia en el proceso de descentralización de los servicios de sa­
lud a las entidades federativas . 

• Promover que la capacidad institucional instalada para la 
atención a la salud en el medio indígena opere plenamente y se 
complete con nuevas insta laciones, integradas en un sistema de 
atenc ión primaria a la sa lud. 

• Fortalecer e instalar sistemas de vigilancia epidemio lóg ica 
y nutricional eri las zonas indígenas del país, e intensificar las cam­
pañas de vacunación, prevención y control de las enfermedades 
prevenibles. 

• Promover con la participación comun itaria programas de 
ayuda al imentaria directa para grupos de riesgo en zonas de po­
breza . 

• Impulsar la creación de farmacias comu nitarias que ofrez­
can, a precios accesibles, productos industriales y trad ic ionales 
para la atención médica. 

• Crear un sistema de apoyo e integración de la medicina tra­
dicional indígena con el modelo de atención primaria a la sal ud, 
por medio de proyectos regionales que promuevan la investiga­
ción, el intercambio, la capacitación y la colaboración entre los 
terapeutas tradicionales y la medicina académ ica. 

• En colaboración con la Comisión del Agua y las entidades 
federativas, proceder a rehabilitar los sistemas de agua potable 
y drenaje instalados, capacitando a las comunidades para su ope­
ración, mantenimiento y ampliación . Sobre la misma base de co-
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laborac ión y participación se desarrollarán nuevos proyectos de 
construcción y ampliación de sistemas de agua potab le. En las 
localidades en que no sea viab le instalar drenaje se constru irán 
sistemas alternativos para los desechos. 

• Intensificar los programas de construcción y mejora de la 
viv ienda en las zonas indígenas, adecuándolos a las trad iciones 
y técnicas regionales o vernáculas y tendiendo a elevar las condi­
ciones sanitarias. Promover el establecimiento de parques de ma­
teria les tradic ionales e industriales y de líneas de crédito a la vi­
vienda indígena, asoci~dos con los Fondos de Solidaridad para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas. 

Educación 

• En el marco del Programa de Modernización Educativa se 
debe promover el acceso de la población indígena a la educa­
ción en todos sus niveles, así como asegurar una mejor calidad · 
de la educac ión bilingüe-bicultural en sus condiciones materia­
les, docentes y de apoyo a la permanencia de los educandos in­
dígenas. 

• Construir, reparar y rehabilitar los locales educativos en el 
medio indígena, con la participación de las comunidades y de 
acuerdo con sus posibilidades y recursos, lo cua l requiere de aten­
ción especial así como de formas y procedimientos flexib les. 

• Ajustar el programa de becas destinadas a apoyar a los es­
tudiantes indígenas en el ciclo de educac ión media, incremen­
tando su número y sus montos y vinculándolas a los resultados 
académicos. Crear becas y estímulos para los estudiantes indíge­
nas con pocos recursos que participen en los c iclos de educa­
ción media superi or y superior. 

• Elevar el nivel académico del personal bilingüe y asegurar 
su permanencia como maestros de grupo en las zonas indígenas. 

• Mejorar la atención material y educativa en los albergues 
escolares indígenas mediante la participación de las com unida­
des en la atención, adm inistración y supervisión. Ampliar el nú­
mero de albergues existentes, cerrando aquéllos que hayan cum­
plido su función. Promover, sobre bases diferentes, la creación 
de albergues comunales para la atención de estudiantes indíge­
nas en el c iclo de educación media . 

• Vincular el Programa Nacional de Lenguas Indígenas de Mé­
xico con el sistema educativo mediante la prestación de servicios 
especializados. 

Cultura 

• Integrar, por medio del sistema de apoyo al desarrollo cul­
tural de los pueblos indígenas, un programa para la recuperación, 
la ampliación, la d ifusión y el intercambio del patrimonio cultu­
ral. Este programa tendrá carácter participativo, descentralizado 
y plural y contará con apoyo multiinstitucional. 

• Ampliar la red de radiod ifusión indigenista para lograr una 
cobertura amplia en términos de población y de lenguas. Este pro­
yecto de naturaleza cultural también desempeña una importante 
función de comunicación en las zonas indígenas. 
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Infraestructura 
• La comunicación terrestre en las zonas indígenas requiere 

de un programa especial para satisfacer las demandas indígenas 
y aprovechar sus ofertas de participación con fuerza de trabajo 
y materiales loca les. A este programa se pueden agregar las de­
mandas de electrificac ión y comunicac ión. La ejecución de las 
obras por autoridades y organ izac iones de las propias comuni­
dades es una condición para hacer viable el programa y un com­
ponente significativo del proceso de desarrollo económ ico de las 
zonas indígenas. ' 

• Los programas para la conservación del sue lo y el agua, in­
cluyendo el aprovechamiento de ésta para la irrigación , ejecuta­
dos por las comunidades y organ izac iones indígenas, requieren 
de la más alta atención y prioridad. En situaciones críticas en que 
el equilibrio ecológico está seriamente amenazado, es indispen­
sable establecer programas urgentes de solidaridad, como los crea­
dos en la región 'chinanteca afectada por la presa Miguel de la 
Madrid Hurtado, en la reserva de los Montes Azu les y sus zonas 
limítrofes, o en la cuenca del lago de Pátzcuaro. La coordinación 
con la SARH y la Sedue, así como con los gobiernos estata les, de­
berá forta lecerse con ese propósito. 

• La construcción de edificaciones públicas en las localidades 
indígenas y la adaptac ión, conclusión y rehabi li tación de insta la­
c iones sin uso, así corno la dotación de servic ios esenciales, con 
recursos de los Fondos Municipales de Solidaridad . 

Inversión productiva 
• La creación de los Fondos de Solidaridad para el Desarro­

llo de los Pueblos Indígenas no sust ituye, sino que complemen­
ta, los programas de inversión en el marco del Programa Nacio­
nal de So lidaridad, del Programa de Desarrol lo Regiona l y del 
Convenio Único de Desarro llo . Estos programas e instrumentos 
de financiamiento deben ampliar su cobertura en el med io indí­
gena para crear las condic iones que hagan pos ible los proyectos 
productivos rentables de las organizaciones y comun idades indí­
genas. Especia l importanc ia adquiere, con ese propósito, la in­
clusión de las organ izac iones de productores indígenas en el mo­
delo de concertación que desarrollan la SARH y sus dependencias, 
as í corn'ü el Banrura l. 

• En los términos expresados en este programa, la as istencia 
técn ica y la capacitación serán objeto de atención especial de to­
das las instituciones participantes en el consorcio deliNCA-Rural. 
Las Brigadas de So lidaridad tamb ién son un factor centra l en el 
proyecto de capacitac ión y asistencia técnica, que incluye no sólo 
los aspectos técn icos directamente vinculados con los proyectos, 
sino también a las propias organ izac iones para incrementar su 
autonomía y sus capacidades de gestión y ejecución. 

• Todas y cada una de las acc iones derivadas de los proyec­
tos estratégicos y los subprogramas sectoria les incluyen a la mu­
jer indígena corno sujeto, a partir del reconocimiento de su pa­
pel como productora, como eje de la economía indígena y como 
reprod uctora de la vida y la cu ltura indígenas. Esa inclu sión tiene 
que hacerse exp lícita y debe insistirse en ella. Las demandas, ini ­
ciativas y propuestas de las mujeres indígenas serán objeto de aten­
c ión prioritaria. También tendrán el mismo carácter las acciones 
de capacitación y organ ización dirigidas a ellas. Los proyectos pro­
ductivos propuestos por las mujeres o que las involucren debe-
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rán apoyarse, pero _debe prestarse espec ial atención para evitar 
que reca iga sobre ellas una ca rga ad icional y desproporc ionada 
de trabajo, que agregue otra jornada a su quehacer. 

Programas regionales y estatales 

Los principios normativos, los proyectos estratégicos y los li­
neamientos expresados en los subprogramas sectoriales de­

berán concretarse en programas regionales y estata les para el de­
sarrollo de los pueblos indígenas, sobre las siguientes bases·: 

• Los programas regionales y estata les se sustentarán en diag­
nósticos específicos. Para elaborar éstos se continuará con la prác­
tica del autodiagnósti co, que se desarrolla corno parte del ejerci­
cio de programación que efectúa eiiNI en el marco del Programa 
Nacional de Sol idaridad. 

• Corresponderá a los Centros Coordinadores Indigenistas del 
INI la responsabilidad de elaborar los programas regionales, que 
serán revisados y consolidados por las Oficinas Coordinadoras es­
tatales o interestatales del propio Instituto . 

• Los Centros Coordinadores Indigenistas y las Oficinas Coor­
dinadoras convocarán e incorporarán al proceso de programa­
ción a las comunidades y orga nizac iones indígenas, a las depen­
dencias y entidades estata les o federa les participantes en las 
acciones en las zonas indígenas, med iante reuniones de sus con­
sejos técnicos y de trabajos comunes para la definición de los per­
fil es de los proyectos. 

Las Brigadas de So lidaridad desempeñarán un papel activo en 
el proceso de programación de las zonas en que rea licen sus tra­
bajos, integrando la elaboración de los proyectos a las labores 
de programación participativa que desarro llan. 

Las diferentes aprox imaciones a los programas regionales y es­
tatales se someterán a la considerac ión de las delegaciones esta­
tales de la SPP, para su ajuste y crítica . Lo mismo se hará con la 
versión .definitiva, que se remitirá a los Coplade, para su apro­
bación . 

• Los principios señalados en este Programa son de observa­
ción general, pero la ejecución de los proyectos puede asignarse 
a d iversas instituc iones y, de preferencia, a las autoridades de las 
com unidades indígenas o de las organizaciones promotoras d e 
los proyectos. 

• Todas las acciones enmarcadas en los proyectos estratégi­
cos, los subprogramas sectoriales y los programas estatales y re­
gionales serán objeto de monitoreo, seguimiento y eva luación. 
Las delegaciones de la SPP y del INI serán las responsab les de la 
superv isión general. Ésta se alimentará por grupos de rnonitoreo, 
seguimiento y evaluación para cada uno de los proyectos, de los 
que formarán parte las instituciones ejecutoras, eiiNI y las auto­
ridad es u organizaciones con las que se concertaron los proyec­
tos. Cu¡;¡ndo la ejecución esté a cargo de las autoridades u orga­
nizac iones indígenas, en el grupo de seguimiento participarán, 
además de éstas, el INI y el organismo que proporcione la asis­
tencia técnica. En todos los casos en que sea posible, el INCA­
Rura l se incorporará a los equipos de seguimiento. Éstos elabora­
rán informes de avances conforme a las normas que para ese pro­
pósito se establezcan. O 


